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cuidadoso del bien ajeno que de su propia vida y s~ud, y dando gra
cias á Dio~, dijo que moría ya con todo consuelo viendo logrado su 
deseo y puesto en ejecución. _ 

PedüL á loR nuestros que le asistían, rogasen á Nnest~o Seuo~ le 
diese luz para acertar en esta ~ntrada, y q1;1e en ella le mirase Cnst.o 
Nuestro Señor con rostro hemgno y apacible, trayen~o aquello del 
salmo: ])e 1.•ult1t tuo iuditimn memn prodeat. Y para disponerse á es
to se quedaba muchas veces solo, gastando grand~ ratos 1•11 prev~
ni~se con oración y meditación; algunns tar~les hacrn, llamar la cap1, 
lla, y le mandaba que .en la autesal~, en ocasión qne se qu~dab~ sol~, 
le cantase, ya las lecciones de los cllfuntos, ya.el salmo: ~hsere, e 1~t8', 
y acabadas, le dijesen un responso cou la oraCión: pro ep~.~copo de} 1tn
cto cosa que á los de su cnsa y de fuera, era de ~ande ~J_em plo ~ ad 
mifación. Y con estas tan cnida<~osas pre":euc1ones, deJó e~seuado 
este grande Prelado de ~uá~ta 1mportanc1a sea la memona de la 
muerte en vida, para morir bien. 

Lle(J'ó el día que se cont.a ban 15 de Mayo, en que se halla.baya con 
grand"e flaqueza, y llegada la noche y asistiéndol~ los d~ la Compa
ñía, que no cesa bau de encomendarle el alma á Dios~ s~biendo que el 
P. Andrés de Valencia, que era uno de ~os que le ~s1s~a~ allí, y con 
quien en vida había teniuo grande amistad, el d1a s1gme~te ha~~a 
de predicar, le dijo: P. Valencia, váyase á descansar, y lo m1s~o ~JJO 
á, los demás que se retiraron al oratorio. Pero á .P?CO rato, s1nt1en
do que se 1~ llegaba su fin, dijo: llamen á los rehg10sos y_démM el 
Cristo y candela de bien morir. Acu?_ierou con grande priesa n~ea 
tros religiosos, y mirándolos á todo!!, ~liJo: ea, Pad!·es, ay~de~'!le, C<m· 
sunnnatum est. Luego en voz alta, miran~lo al Cristo de~o.tís1mo que 
tenía en su mano, dijo: in manus tuas pomine commendo spiritum meum. 
Jii te Domine speravi, non confttndcw in aeten~wni; empezó el P_adre Ree, 
tor de la Compañía con los presentes, á demr 1~ recomeud~Ció_n del.al
ma y acabada de rezar, dijo: Maria mater gratiae, mater n~is~ricot·diae, 
tit nos ab hoste protege, et hora 1nortis suscipe, y con el sent1m1~nto, ape
nas podia hablar ni pasar adelante, pero el santo Prelad? 1b.a eu~
minando los versos, de suerte, qne á todos c~~saba ~tlmira~1ó~. Fi
nalmente, teniendo los ojos clavados en el Cnsto y sm_ mov1m1ento, 
dió su espíritu al Señor y quedó con un semblante tan vivo, qne bnen 
rato se dudó si el alma había desamparado al cuerpo y pasado~ la 
vida para la cual con tan singulares diligencias se preparó; murien• 
do d~ 79 años de edad, varón verdaderamente de tao grande~ tal~n• 
tos de gobierno, piedad y pr~Hl_encia, que ad_emás de los test1mo~108 
que en el capítulo pasado escr1 buuos1 de_l cro111st3: mayor de las Ind1~, 
confirma lo o.icho con las palabras s1gmentes: cdué tau grano.e la op•· 
nión que tuvo (el Obispo D. Alonso de la Mota y ~scobar)~ que en 
toda la Nueva España se tenía por asentado, que s1 la SantuJad del 
Sumo Pontífice honrara á las Indias con los ~011ores de capelo de Car• 
deual, esta gracia había de ser para el Obispo de la Poebl_a de loa 
Angeles·>> hasta aquí el real cronista, que tuvo razón de pnbhcar este 
bonorífido tE>stimonio, de cuya verdad y fundament? para haberlo es
crito son testió-os los varones más prudente:-; y isalHos qu~ trataro11 á 

' b N E -este grande Prelado en la .r: ueva spana. 
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CAPITULO XXI. 

DE LAS EXEQUIAS, ENTIERRO Y DEPÓSITO 

QUE SE HIZO 

DEL CUERPO DEL lLMo. SR. D. ALONSO DE LA MOTA.. Y ESCOBAR, 

EN EL ÜOLEGIO QUE FUNDÓ EN LA.. CIUDAD DE LOS ANGELES, 

Y FRUTOS QUE DE ÉL SE HAN SEGUIDO. 

Luego que las campanas de la Catedral hicieron seña de la, muerte 
y tránsito de su Obispo que tanto había amado y venerado, y cuando 
ya el cuerpo embalsamado y vestido de Pontifical, se colocó en lasa
la vestida de lutos, que aun antes de morir ( como dijimos) estaba 
preparada, fué tal el concurso de gente de todos estados, españoles 
é indios y negros, hombres y mujeres, que venían á ver y venerar el 
cuerpo de su Pastor y Padre, que ni de noche ni de día se desemba
razaba la casa. Y no sólo era el concurso de gente de la ciudad, Aino 
de otras que ya dijimos que tiene en su contorno la de los Angeles, 
como son: Tlaxcala, Huejotzingo y Tepeaca. Traían infinidad de cria
turas, y tenfase por desgraciado el que no llegaba á besar Ja mano 
lo cual hacían los niños sin el temor que suelen tener á los difuntos, y 
solian tener ( como notaban los presentes) cuando en actos de con
fl.r':Ilaciones los lleval_>an á que recibieran ese sacramento; el día si
gmente, desrle las se1t1 de la mañana acudieron todas las religiones 
por sus antigi.i.edades ( habiendo la tarde antes cantado todo el oficio 
de difuntos) á celebrar sus Misas cantadas, y las rezadas fueron tan
tas, que no se desembarazaban seis altares que para ellas estaban 
prevenidos en la sala episcopal, dándoseles su pitanza á todos los que 
la que~í~n recibir, y todos acudían con grande voluntad, así clérigos co
mo relig10sos, por la grande voluntad que habían tenido á este Prínci
pe¡ y lo mismo fué los tres días siguientes, en que siempre asistieron 
los de la Compa~a, sin faltar continuamente otro concurso de gente. 

El día del entierro, á las ocho de la mañana vino el Cabildo de la 
Catedral. con notable &iutoridad y acompañamiento y clero de la ciu
dad, habiendo llegado donde estaba el cuerpo, y dicho un responso á 
canto de órgano, los Prebendados lo levantaron en sus hombros y lo 
llevaron en procesión con todas las religiones á su Catedral. Habién
dole coloc~o en el grande túmulo que le tenían preparado, se siguió 
luego la Misa de_ cue~po pr~sente con grande solemnidad y concurso 
d.e puebl.o y Cabildo <le la Ciudad; acabada la Misa predicó un doctí
s~mo y eJemplar sermón el P. Andrés de Valencia., lector por muchos 
anos de la cá_tedra de Pri~a d~ Teologia y con quien el señor Obispo 
había comu~1caclo sn C?nC1enc1a y tuvo estrecha amistad, y pudo ha
blar de sus smgulares vutudes con mucha seguridad. Quedóse el cuer
po por enterrar hasta la tarde, por una oración fúnebre latina que en 
ella se había de recitar. Porque tanto los Prebendados como los de 
nuestra Compañía habían hecho tan grande estimación de este insig. 
ne Prel~o, que no perdonaban acción alguna con que estas exequias 
tan debidas se pudiesen celebrar dignamente. Y antes que lleguemos 
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al entierro, será forzoso referir a{)ní l~ diferenc!a que so~re él se ofre
ció, y porqne toclo C'e<le en la. estimación que si.empre l11zo este Ilus
trísimo Oabilclo de Ru Padre y Pastor. Eotend1óse, pnes, en lo11 ~res 
días que el cuerpo estuvo en laR casas episcopalest qne_ el ,Cabilllo 
eclesiástico de los Angeles pretendía enterrarle ~n 11u 1gles1a Catedral. 
y aunque el Obispo en su testamento había deJado ordenado que lo 
enterrasen en su Colegio de San Ildefonso que él había. fundado á la 
Compañía ele Jesús, pero alegaba.u los Prebendados { demás_ <lel amor 
que le tenían á las prendas de su santo Pastor) que la Iglesia d~ San 
Ildefonso no estaba. acabada ni dedicada, y por ta~to uo s~ po<ha en
terrar allí; entendida por los nuestros esta prete~1nón, tuvieron lugar 
de recurrir al Virrey Marqués de Cerralvo! suplicándole que por vía 
de gobierno se sirviese de encargar al Cabildo de la Catedral que no 
biciese mudanza en lo que su Obispo había dejado ordenado en su 
testamento y había sido su última voluntad. Llegó este despach_o <le 
México á la Puebla á tiempo que lo tuvieron los nuestros para dispo
ner una Iglesia pequeña y de prestado en una sala capaz_en el ~ole
gio de San Ildefonso, y en ella se lab:ó una ~óveda deba.Jo de tierra 
donde se depositara el cuerpo del seuor Obispo ba~ta tanto 9ue su 
Iglesia principal se hubiese acabado. Todo lo cual, visto y sabido por 
los Prebendados, finalmente, se rindieron y determinaro_n llevar ~l 
cuerpo de nuestro insigne Prelado y fundador á su Colegio é Iglesia 
de San Ildefonso. Y asi luego se dispuso la procesión para llevar ~l 
cuerpo desde la. Catedral á nuestra l~lesia, con ta~ grande solemm• 
dad y acompañamiento general cual J_amás se ha Vlsto, lleván_dolos , 
todos la devoción y amor que á su Obispo y Pastor habían temdo. ½' 
procesión llegaba ya á San Ildefonso y aún no había acabado de sahr 
de la Catedral1 que está á cinco grandes cuadras distante: tanto como 
éste era el acompañamiento y concurso de la gente. Llegado el cuer• 
po á nuestra. Iglesia que se había preparado, y cantando con toda so
lemnidad el responso, fué puesto con todas sus vestiduras pontiflcalet 
en una caja de cedro for~ada de plomo, y está co~ocada en la bóveda 
ó alcoba que debajo de tierra al lado del evangelio se había prepara
do, la cual quedó cerrada con dos can~ados y colgado un baldoquin 
de terciopelo negro con sus armas y mitra bordadas. Los nueve diaa 
siguientes celebraron los nuestros un !1º~ena.rio de Misas cantada.a, 
dando principio á ellas el Padre Provincial de nuestra Compañía, 1 
principio de sufragios y memorias es éste, que por sus fundador~s h• 
ce esta sagrada y agradecida religión que { como atrás queda dicho) 
le dura toda la vida, y como por la misericordia divina esperamos que 
basta el fin del mundo ha de conservar Dios la Compañia, basta ese 
término durarán en ella las memorias de Misas y sufragios que hm 
así por su Ilustrísimo fundador D. Alonso de la Mota y Escobar, co
mo por los demás que fundaren casa ó C_olegio de la Compafiía de 
Jesús. Después de un año se acabó y dedicó el hermoso temJ?lO que 
donó á la Compañía el Ilustrísimo Prelado, y con toda solemmdad ae 
trasladó á él su cuerpo y fué puesto en una bóveda al lado del evan• 
gelio. En este lugar se fabricó un cenotafio de piedra y en medio de 
su arco se colocó una figura grande de mármol, que está representan• 
do arrodillado y vuelto al Santísimo Sacramento al memorable Pre
lado Obispo de los Angeles D. Alonso de la Mota, con esta letra que 
en lo bajo hizo esculpir la Compañía: 
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ILLUSTRISSIMUS DOMINUS DOMINUS 

ALPHONSUB DE LA MOTA ET EsCOBAR, EPISOOPUB TLAXCALENBIB
1 

FUNDATOR HUIUS INSIGNIS ÜOLLEGII MOTA F.ST
1 

NOM HORITUR, SED ME",S IMMOTA MANEBITj DUM UOET HIO 

CORPUS VIVIT ET IPSA DEO. 

Todos los año1:1 desde el de 1626 basta el de 1647, se celebró con sin
gular solemnidad el día de San Ildefonso la fundación ele este Colegio 
conforme á la dotación que para esta fiesta dejó Kll insigne fundador, 
viniendo en procesión el Cabildo eclesiástico con la música de sn Igle
sia Catedral, cantaba. la Misa una de las Dignidades ó canónigo de 
ella, asistían lo~ dos Oa~ildos; el eclesiástico como Patr~n señalado 
por el señor Obispo, recibfa antes de cantarse el Evangeho la candela 
de fundación que el Padre Rector en nombre de la. Compafiía le ofre. 
cfa; en el sermón se celebral>an las virtudes de su insigne Prelado D. 
Alonso de la Mota y Escobar, imitador de las del santísimo capellán 
de la Reina del cielo y Madre de Dios, San lldefonso, su Patrón, y no 
se puede negar que en muchas cosas fueron muy parecidos entre si 
estos do~ insignes Prelados y Pontifices; el uno lo fué de la imperial 
ciudad de Toledo; el otro, en una de las insigoes ciudades de las In
dias, dedicada á las jerarquías de las potestades celestes. El uno que 
empleó todo su saber y valor en dar vida. y sustentar la honra de la 
virginal pureza de la Madre de Dios, corno lo vino á publicar desde 
el cielo Santa Leocadia; y el otro, que empleó toda su vida, riqueza 
y diligencia en solemnizar y celebrar 1a virginal pureza del alma de 
esa misma Señora, sin consentir ni poder stúrir que le hubiese tocado 
la mancha de pecado original. Y disponiendo de tal suerte la solem
nidad de esta fiesta y misterio, que aunque él ya no estuviese en la 
tierra sino hubiese pasado al cielo, con todo, se celebrase sin cesar 
la honra y singularisimo privilegio de la Santísima Virgen, de ser 
concebida sin mancha de pecado original. Y ahibanzas son estas que 
de su insigne Prelado oye todos los años la ciudad de los Angeles, con 
aplauso y alegría universal el día del aniversario de la fundación de 
un Colegio, donde con singulares medraii en virtud y letras se ha cria
do una ele las más lucidasjuventmles que en las Indias han nacido. A 
que se han añadido otros Ministerios santos que en este mismo Oolegio 
los nuestros ejercitan; porque en él está fundada una ilustre Congrega
ción dedicada á la devoción de la Santísima Virgen, cuyos ejercicios 
son, frecuencia de sacramentos, fuentes de toda santidad y seguro camt
no para que se encamine lajuventud al cielo. Hay, demás de eso, ejerci
cio de pláticas espirituales todos los clomingos del año por las tardes, 
y el tiempo ele Cuaresma, el contarse historias santas y ejemplos de 
vida de santos, añadiéndose á esto el acudir los nuestros á consolar, 
confesar, ayudar á bien morir á, enfermos vecinos del barrio que á 
todas horas y tiempos, de noche y de día, hallan refugio en el Colegio 
que fuodó el Ilustrísimo Prelado D. Alonso de la Mota, de quien po
dremos decir que hoy desde el cielo está ayudando á su querido Obis
p~do y ciudad de los Angeles, cuyo Padre amoroso fué, que no sólo 
mientras vivió cuidó del sustento de sus queridos hijos, sino quepa. 
ra loti pre8ente1:1 y venideros dejó fundado un mayorazgo espiritual, 
cuya renta de bienes preciosos del a.lma posee todo su Obispado. Be-
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neftcio á que está muy reconocida la ciudad de los Angeles, sin que 
el nombre de su insigne benefactor se le caiga de la memoria. Y más 
cuando esta ilustre república ve á sus hijos que acabados los cursos 
de estudios mayores de artes y Teología se van á graduar á la Real 
Universidad de México, donde siempre han siclo muy señaladas las 
demostraciones que han dado de su virtud y letras, y aunque el Ilmo. 
Sr. D. Juan de Palafox y Mendoza, segundo sucesor del Ilmo. Sr. D. 
Alonso de la Mota y Escobar, en tiempo que se levantó la persecución 
y pleito contra la Compañía en la ciudad de los Angeles ( de que ya 
trataremos), ha pretendido fundar en ella nuevos estudios de Maestros 
eclesiásticos seglares; pero por ahora bástenos decir en esta materia 
lo que atrás queda escrito, y por sí es claro y patente, que los Maes
tros religiosos que tienen por profesión propia confirmada por Bulas 
pontificias, de criará lajuventudjuntamente en virtud y letras, como 
más de lleno les incumbe el cuidar de esta admirable junta, asi ponen 
singulares medios en el cumplimiento de tales obligaciones, y de este 
cuidado que la Oompañfa pone, buenas experiencias tienen las ciuda
des y repúblicas donde ha abierto escuelas de estudios, de las cuales, 
y muy en particular de las de la ciudad de los Angeles, han salido 
sujetos aventajados en virtud y letras. 

CAPITULO XXII. 

ÜOMIÉNZASE Á ESCRIBIR LA. GRANDE PERSECUCIÓN Y PLEITO 

QUE CONTRA LA ÜOMP ~ÍA. 

SE LEVANTÓ EN LA.. CIUDAD Y OBISPA.DO DE LOS ANGELES, 

PRESUPONIÉNDOSE ALGUNAS A..DVERTENOI.A.S 

PARA HABLAR DE ELLA. 

Forzoso es que haga aquí alguna pausa el curso de nuestra histo
ria, en que hemos tratado de fundaciones de Colegios y casas de la 
Compañía, que Dios, con su altísima Providencia, ha dispuesto que 
se hayan fundado en esta Provincia, porque hemos ya llegado al lu
gar y tiempo en que la misma Compañía padeció una de las más fuer
tes y molestas persecuciones y tempestades que jamás contra ella se 
lévantaron. Y antes de escribir de ella, debemos suponer, lo primero, 
que no es nuevo para la Compañía de Jesús participar ele aquella 
prerrogativa que ese mismo Señor intimó, y de que hizo participan
tes á sus sagrados apóstoles y verdaderos discípulos, á quienes en
viaba á hacer grandes obras y fructificar en el mundo, diciendo, como 
refiere el discípulo amado: Si me perseci¿ti sunt, et vos persequent1,r; 
en que le quiso decir que tuviesen por señal de ser sus verdaderos 
discípulos el ser perseguidos. Y es de notar, que á estos mismos á 
quienes dijo que serían perseguidos, poquito antes les había dicho 
el mismo Hijo de Dios que él con su infinita sabiduría los había eil• 
cogido y entresacado entre todos los hombres del mundo, pa,ra que 
en él obrasen y ~ogiesen a~undantísimos frutos que siempre perma• 
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necieeen. Eg-0 elegí vos, et posui vos 1it eatis, et fructum afferatil, et 
jnu:tu, t,e,t,er maneat. 

Palabras en que bien claramente dió á entender Cristo Nuestro Se
ñor una doctrina muy importante á sus operarios y Ministros evan
gélicos; ésta es, que hacer grande fruto en el mundo y ser persegui
do~ y ultrajados, todo anda junto. Pero eso no obstante, estuviesen 
ciertos, que no permitiría. que se malograsen sus trabajos, paciencia 
y sufrimiento, ni los frutos de su predicación y ministerios evangéli
cos, que les había encomendado, faltarían. Y bien experimentada tie
ne nuestra Oompañía esta doctrina de su soberano capitán Jesús, y 
que así como este benignísimo Señor ha mostrado y declarado ser su
ya en disponer y permitir que en varios tiempos y lugares haya sido 
perseguida; pero también tiene admirables experiencias de que en 
medio de esas persecuciones la ha sublimado, favorecido y dádole los 
abundantísimos frutos que se han cogido y gozado en todo el univer
so mundo. 

Y la razón de tratar en este lugar de la grave persecución que en 
el Obispado y ciudad de los Angeles ha padecido la Compañía, es 
porque en ella tuvo su principio y origen, y no mucho tiempo después 
que el Ilmo. Sr. D. Alonso de la Mota y Escobar, con tanto amor y 
magnificencia fundó á la Compañia el Oolegio insigne de que basta 
aquí habemos escrito, y pues Cristo Nuestro Señor ( que es sabiduría 
infinita) con los grandes frutos que significó que sus sagrados Após
toles liabían de coger en el mundo1 juntó los trabajos y persecuciones 
que habían de padecer en él, también viene á propósito que habiendo 
escrito los favores y beneficios que la Compañía recibió en la muy 
ilustre ciudad y Obispado de los Angeles de un insigne Prelado, y los 
grandes frutos que con el favor divino por medio de sus ministerios 
en él se han conseguido, también se junten trabajos, persecuciones y 
pesados pleitos que en el mismo puesto ha padecido y sufrido de otro 
señalado Prelado su sucesor. 

Lo segundo que se ha de suponer es, que no ~ebemos pensar que 
por escribirse aquí de estas materias se falte á las obligaciones de 
modestia, paciencia, y humildad religiosa. Porque referir en historia 
ofensas, a.escréditos y daños que sin razón ha recibido una religión que 
por su profesión está dedicada al bien y ayuda espiritual de todo el 
mundo, cual es la Compañía de Jesús, y volver por su crédito, opinión 
Y buen nombre, eso es de tanta importancia cuanto lo es el fruto que 
en todas las repúblicas del mundo con su doctrina y ejemplo puede 
hacer. Porque el día que se desacredita el buen nombre y opinión de 
una religiosa familia, quién de ella ni de su doctrina ni ejemplo se 
podrá fiar! Y el que quisiese condenarla de menos modesta

1 
sufrida y 

b~milde porque vuelve·por su buen crédito, reputación y tama ofen
dida y lastimada, ese tal condenaría á santísimos y sapientísimos va, 
rones, doctores y lumbreras de la Iglesia, cuales fueron Santo Tomás 
d~ Aquino y San Buenaventura, los cuales ( como es notorio) defen
~1~ron con doctísimos escritos el crédito ofendido de sus sagradas re
hg1ones. Y lo mismo hizo el Dr. Máximo de la Iglesia, San Jeróni
~o, escribiendo apologías y deshaciendo calumnias, con que habían 
sido _Perseguidos sus religiosos monjes; y doctísimos historiadores y 
cro_mstas de las sagradas religiones han seguido el mismo estilo y re
ferido las persecuciones y adversidades q'Q.e pad~ieron, y de qué per-
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sonas y sobre qué materias las padecieron. Y las razones que los doc
tores santos hallan para apoyo de esta sana y santa doctrina, son: 
porque cuando las pe1:s~cuciones ceden en daño y detriment? d~l ~ien 
espiritual que las religiones eu el mundo pueden hacer totis viribm, 
como die~ el angélico Doctor Santo Tomás, se debe defender, y aun 
cuando las persecuciones y pleitos son contra bienes temporales que 
ceden en el bien común de la religión, también estos tales se deben 
amparar y defender. Y por no pasar de historia á apología, no nos de
tendremos en amontonar aquí autoridades de los santos que apoyan 
esta doctrina y los que las quisieren ver ocurran á S. Tbo. opuse. 19, 
cap.15· P. su'árez, tol/lo 4de Relig. lib.1? delnstitut. Societ, y á S. Ba
sil. epi;t. 65 Agustín Ps. 82, Ambros. lib.1~ de offic. cap. 36. Y á es~ 
razón para defeuderse las familias sagradas de persecuciones que sm 
razón' se les levantan, añaden otra los santos, ésta ~s. porque con !'1 
silencio no cobre crédito ( y más con el vulgo) la op1món y calumma 
que contra ellas se publicó, y si el ~u~do leyó y_ oyó _cargos siniestros 
que se le hicieron á una sagrada rehg1ón, también oiga los descargos 
de su justa defensión. Ni pueden con razón queja~se los que dieron 
principio y fueron autores, y levantaron persecuciones tan graves, 
molestas y pesadas cuales son de las que aquí habemos de tratar, 
de que en historia se expliq~en y declaren sus p~rsonas :y nombres, 
cuando ellas mismas por varios modos y con varios escritos 11e han 
manifestado en el mundo, como ha sucedido en el raso y ~ater~a pre
sente sobre la cual los contrarios han sacado á luz y pnbhcado tauro 
núm~ro de memoriales y relaciones impresas y manuscritas que ha 
habido que repartir, no sólo p'or todas las Provincias de Indias sino 
en las de Europa, y han llegado á los tribunales más graves del Orbe, 
cuales son los de la Corte de España y Roma, que es la cabeza del 
mundo. -

Lo tercero que se ha de suponer es que á los que han pub~icado ta
les memoriales y escritos, no puede valer por excusa.el ~ec1r que ha• 
blaron y escribieron .de lo que pasó en una sola Provmcia_ de la Com
pañía de ,Jesús de la Nueva España, como en alguna ocasión lo alegó 
el Obispo de los Angeles, pu~s lo cierto es que ofendieron á_ toda esta 
sagrada religión. Porque sabido es en todo el mundo la umón y con
formidad que todas las Provincias de la Compañía como muy ~er1!1a
nas tienen entre sí, preciándose con su muy hermanable comumcac1ón 
de imitar las unas los ejemplos santos de las otras. De suerte que por 
la Bondad de Dios los que muchos años habemos estado y al presenre 
en tiempo de estas persecuciones estamos en las ~nd\as, oimo_s repetir 
á los que vienen de España y aun de otras Provmcias y Remos más 
distantes que los de la Compañía de acá y de allá todos son unos. Y 
demás d¿ otras razones muy relevantes que confirman este merecido 
elogio <le la Compañía, el principa~ es ser tan uno y tan u_niforme su 
Instituto, privilegios, regla~ y gob1~r;110, que pode~os decir que ~l de 
Roma es el mismo de Espana, y el mismo de Espana y otros Remos 
es el de las Indias. Y deN. P. General, que juntamente es Prepósito y 
gobierna la Casa Profesa de Roma, podemos decir que llesde allí está 

· gobernando los Colegios y casas. de las Indias, r de todo_el mundo,y 
él de su mano, y sin tener atención á respetos m pretensiones huma• 
nas pone y constituye los que conforme á unas mismas reglas los han 
de gobernar á mayor gloria divina. De lo cual, por última conclusión 
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sacamos que el querer ofender 6 lastimar el crédito y gobiern~ de una 
Provincia de la Compañía, es lastimar y ofenderlas á todas Juntas, y 
al que las gobierna y tiene noticias ciertas y seguras de ~das ellas. 
y todo lo dicho se verifica y hay más fundamento para decirlo ele las 
Provincias d~ las Indias, y muy en particular de la miestra de Nueva 
España, de que al presente hablamos, porque á ella vienen ~ad~ cua
tro ó seis años buen número de sujetos de todas las Provmc1as de 
España, y aun de fuera de ella, por orden de nuestros ~lorio~ísimos 
Reyes Católicos para que ayuden á sus Hermanos en .la chlatac1ón del 
Evangelio entre gentes bárbara~ que ~e ~an clescubr1endo. _Y cuando 
estos religiosos _lle~an á _nu~s~ra Prov_111c1a de_ ~neva ~spana! hallan 
en ella por la m1sencord1a d1vma la rmsma _r~lrg1ón, candad

1 
eJemplos 

de virtud celo del bien de las almas y religiosa observancia que go
zaron en ~ns Provincias como cada día lo confiesan. Y si esto así no 
fuera ¡cómo todos los Visitadores, Provinciales y Superiores que mu
chos de ellos han venido de España, hubieran permitido transgreRio
nes en la observancia y obediencia que tanto profesa la Compa~ía! de 
todo lo cual se signe que deben entender los que han persegmdo á la 
Provincia de la Compañía de Jesús de la Nueva España, que á todas 
las han perseguido. Y finalmente, se verifica bien lo general de e8ta 
persecución, porque comenzando en el Obispado de los Ang~les pasó 
á España y no paró basta llegará Roma, como ade)ante 80 drrá. ~ la 
última suposición será, que no entraremos ájuzgar mtentos ó motrvos 
interiores que tuvieron lo!I que movieron tales persecuciones, que eso 
es de sólo Dios, sino solamente escribiremos de acciones qne ha co110 
cido y tenido todo el 111?-udo á su vista. y. por ser los cas~s qut sob~·o 
esta materia han sucedido muchos y varios, para mayor rntehgencra 
del discurso de esta persecución y suceso de ella, será necesario divi
dirla en varios capítulos, resumiendo en ellos lo que en otros muchos 
memoriales y papeles se ha pretendido manifestar. 

CAPITULO XXIII. 

DEL ORIGEN 

Y OCASIÓN QUE TUVO LA PERSECUCIÓN Y PLEITO QUE SE LEVANTÓ 

CONTRA LA ÜOMPAÑÍA DE JESÚS, 

EN LA PUEBLA DE LOS ANGELES, DFl LA NUEVA EsPAÑA. 

Viniendo, pues, á escribir en particular de los pleitos, persecucio
ne!I, graves molestias y ofensas qQe nuestra Compañía de Jesús en 
estos años ha pad0(/ido en esta .Provincia, decimos que tuvieron su 
principio y origen, en el Obispado y ciudad de los Angeles, cuyo Ilus
trísimo Prelado era el Obispo D. Juan de Palafox y Mendoza, con el 
mayor poder de ca,rgos y oticio!I que jamás se había visto en otra al
guna grande persona en este Reino ni aun fuera de él, porque en un 
mismo tiempo ( además de ser Obispo del muy opulento y riquísimo 
Obispado de TI ax cala), también era Visitador general de este Reino 
de la Nueva España, y después también su Virrey, y últimamente 


